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QUE CREAN QUE:  el tomar el riesgo de                

intentarlo pone en marcha la fe.  

QUE HAGAN:  que usen su fe y se atrevan a tomar 

riesgos.  

 

La Biblia nos enseña que la Fe es la certeza de lo que 

se espera y la convicción de lo que no se ve. 

(Hebreos 11:1).  Cuando hablamos de  convicción y 

certeza estamos diciendo que hay una seguridad, un 

convencimiento, en algo que no podemos tocar ni 

ver pero que se decide creer. Así que tener fe es una 

actitud que se asume, una decisión que se toma   

ante algo o alguien.  
 

Normalmente nosotros obedecemos órdenes con 

base en lo que entendemos, pero creer en Dios 

cuando su voluntad nos desagrada, nos desafía, nos 

resulta complejo y difícil.  
 

Esto fue lo que le sucedió al general Naamán, quien 

tenia una enfermedad incurable, y para recibir su 

milagro, el profeta le da una orden extraña, que no 

deseaba obedecer “Ve y métete siete veces en el río 

Jordán, y te sanarás de la lepra”.                                    

2  Reyes 5: 1-3, 9-14. 
 

Para obedecer a Dios no se necesita comprenderlo, 

al contrario, es la fe la que nos lleva a actuar aún 

cuando la mente no entiende lo que se está                        

enviando a hacer. La fe no crece porque pidamos: 

“Señor, danos más fe”. La fe crece cuando                 

aceptamos un desafío y marchamos hacia el              

cumplimento de la voluntad de Dios. Las                         

experiencias que nos  desafían de una manera                 

inesperada son las que nos sacan del plano normal y 

lógico, y nos introducen en un plano de fe, de cosas 

sobrenaturales.  

¿Por qué debo tener fe? 

1. Para agradar a Dios: “Sin fe es imposible agradar a 

Dios.” Hebreos 11: 6. 

2. Porque asegura el éxito: “Créanles a sus profetas 

y tendrán éxito” 2 Crónicas 20: 20. 

3. Es un arma defensiva contra el enemigo: 

“levanten el escudo de la fe para detener las flechas 

encendidas del diablo”. Efesios 6: 16. 

4. Porque el que hizo la promesa es fiel: “Por la fe, 

Sara recibió fuerzas para concebir, aunque era           

estéril, y dio a luz, porque creyó que era fiel quien le 

había hecho la promesa”. Hebreos 11:11. 

La fe opera por retos  

Los discípulos fueron entrenados en la fe, por los 

retos que Jesús les ponía, al obedecer a las órdenes 

de Jesús, por ilógicas y remotas que fueran                    

actuaron solo por fe:  

• Pedro: Pescar y sacar de la boca de un pez una 

moneda para pagar los impuestos (Mateo 17) 

• Los discípulos que fueron a buscar el burro para 

la entrada a Jerusalén (Mateo 21) 

¿Cómo crecer y avanzar en fe? 

1. Intimidad con Dios: Tener intimidad diaria con 

Dios nos permitirá conocer sus promesas y su      

voluntad. Así podremos declararlas y trabajar hacia 

su cumplimiento.  Romanos 4:20- 22.  

2. Vence el orgullo: Naamán era un valiente, rico y 

famoso general del ejército de Siria; había contraído 

lepra, la enfermedad más espantosa en los tiempos 

bíblicos.  
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Lepra significaba aislamiento de los seres queridos, 

y una muerte lenta y miserable. Naamán buscó al 

profeta para que lo sanara pero la orden dada por 

este, no fue de su agrado.  Le parecía humillante 

que el profeta no saliera a recibirlo y que le diera 

una orden tan descabellada y a la vez tan tonta. 

Sólo cuando escuchó a sus criados, se despojó de 

su orgullo y decidió hacer lo que le parecía tonto, y 

recibió la sanidad. No le pregunte a Dios el “como” 

lo hará, este dispuesto a obedecer aun cuando eso 

incluya situaciones que lo humillen o simples      

órdenes.  

3. No cuestione, actúe: uno de nuestros mayores 

impedimentos para que la fe actúe, es justamente 

la incredulidad que nos lleva a cuestionar y nos 

impide dar el paso que Dios nos pide que demos. 

Cada vez que aplicamos lógica a lo que Dios nos 

pide, levantamos enormes barreras al mover del 

Señor en nuestra vida. “Por la fe, con mucho temor 

Noé construyó el arca para salvar a su familia”. 

Hebreos 11:7.  

4. De pasos concretos: la fe está íntimamente     

ligada a dar pasos concretos, es decir, a actuar. 

Dejar de lado el proceso de racionalización, aun 

vencer la duda y el temor a hacer el ridículo,  a per-

der o incluso a equivocarse. Todo en la vida incluye 

un riesgo. Pero quien no arriesga nada nunca ten-

drá nada.. Noé no cuestionó el mandato, más            

obedeció fielmente. Su fe y su obras actuaban     

conjuntamente. Recuerda: Una fe sin obras esta 

muerta! Santiago 2: 14, 20-22.   

No basta con creer, debemos actuar en lo que el 

Señor nos pide que hagamos, eso significa “Manos 

a la Obra”. El milagro ocurrirá cuando te atrevas a 

dar los pasos de fe, desafiando tu lógica y aun     

venciendo el temor al ridículo.  “Porque nada hay     

imposible para Dios”. Lucas 1:37.  “Si puedes creer, 

al que cree todo le es posible”. Marcos 9:23. 

 

 

 

 

5. Negarse a escuchar las voces desalentadoras. 

Muchas veces escuchamos palabras de desaliento, 

pesimistas, derrota y desanimo. El enemigo quiere 

acabar con nuestra fe, nuestra confianza en Dios y 

muchas veces utiliza a personas que están muy 

cerca. Las circunstancias de otros no son las tuyas, 

Dios es personal e individual, tu caso es diferente. 

No compares, eso traerá confusión y desánimo.  

 

6. Vence los obstáculos: Cuando emprendas la   

marcha hacia el cumplimiento de la promesa,     

habrán obstáculos. Si el camino fuera fácil y         

despejado, no requeriría fe y tampoco se llamaría 

milagro. Sera necesario intentarlo muchas veces, 

no darse por vencido, pedir ayuda de otros,             

perseverar hasta alcanzarlo. A veces lo que Dios te 

pide puede parecer ilógico, pero recuerda, la fe no 

razona sino que actúa.  

Ministrar en oración 

Señor, gracias porque tu eres la fuente de que 

me sacia, hoy declaro que tu Santo Espíritu me 

capacita, me llena de fuerza y denuedo para 

intentar una vez más .  

Renuncio en el nombre de Jesús a todo miedo 

al fracaso, a la vergüenza por las derrotas     

pasadas y al señalamiento que señalaba mi 

vida. Decido llenarme de tu paz que sobre pasa 

todo entendimiento y pongo mi mirada en tus 

ojos que me animan a ser valiente y no darme 

por vencido, en el nombre de Jesús, amén.  

“El que en mí cree, las obras que yo hago, él las 
hará también; y aún mayores hará”.  

Juan 14:12. 

Reflexiona 
1. ¿Qué te ha pedido Dios que hagas, que aún no 

has hecho? 

2. ¿Qué no has intentado aun para recibir tu             

milagro? 

3. ¿Cuántas veces estas dispuesto a intentarlo   

hasta obtener tu milagro? 


